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Mi respetable amigo: Hoy que 
'?nto sa habla de cosas de Marina, 
^'en ello n» tiene Vd. inconvenien-

í K l*í agradecerla U inserción en su 
•periódico, del siguiente escrito, 

lie he traducido de «Le Sema-
Phore» dtíMarsella de 2 del mes ac­
tual. 

Creo que en él se encuentran al-
SUnas observaciooesquedealgopue 

I ^^n servirnos en cuestiones análo-
**s á laj qae el dicho escrito se re-
üere. 
. Suyo affmo. S. S. Q. B.S. M. Fran 

*isco Antonio Ibañez. 
Hoy Setiembre 9, 82. 
LAS ESCUELAS PEIMARIAS 

DB LOS MARINOS. 

Una nación que pretende tener 
"'la marina, debe saber otorgar á la 
l"ofesióii del marino,el estimulo que 
®̂ merece. Está obigala á conce-
''««le los pi opios sacrificios que ha-
ê por los demás ramos del trabajo 

"acional. Preciso es hacer constar 
H>íe, mientras todo el mundo sedes-
'*'*» por desarrollar la enseñanza 
"Si'íoüla, industrial, artisiica, de di­
fundir más completamente la ins-
•̂"ücción, y alguna vez recargar h s 

Programas hasta el punto de que el 
"**estro de escuela de la aldea sepa 

í̂" á sus discípulo» nociones diver-
8̂s sobre el cultivo de la tierra, na-
'•; ha pensado hasta ahora lo que po 
''*» y dtíbeiía hucerse en las aldeas 
*' litoral, y en los poblacioiíes que 

/*" puerto» de mar. ¿Quien negará 
* Conveniencia de enseñar á loa n¡-

'*̂ * da las poblaciones del liloral, 
"^''ato-sa distinta de lo que está inte-
*'^do inculcar á los del interior? 

u ha meditado sobre el que 
^ Concarneau, ó en Sansset, las 
^^tajüs que se producirían, si el 

•^"^gratna de enseñanza, difideraen 
^8o Ut,! que ae qjiere hacer apren-
_ "'"1 niño da una ald«ade los Vos-
Kosó de Puy de Póme? Buscamos y 
•̂ "da encontramos relativo á este 
^"f^icühr. Puede ser, que la causa 
^" '̂ttitra de este olvido tan completo 

'as cosas déla mar, de la raari* 
^ y de los marinos, tenga por dis-t 
^ P* nueatra administración tan es-» 

^ivam^njg centralizadora, que to 
j¡ '* regula teniendo 6 tonfiando por 

Po k París, y no siendo Paris toda-
ĵ l* **"' puerto de mar, no se conocen 
luí '*' ^ '** '"^''•''^''i "̂ i ^ '°^ marinos, 
lart̂  ^"® P^'' '*^ represantacionesde 

pfrra cómica, y en cuanto á in-
JJQ''̂ **''SB de una manera sérÍ4 del 

Venir de nuestra marina, no hay 
f «hora que pensar en ello, por-

1«e r)o8 son más agradables y popu 

lares las carreras del hipódromo, que 
las regatas en los puertos. 

Tenemos la esperanza de que «s-
ta eipecio de olvido cesará; pero no 
confiamos que la íalta se remedie 
con la sola intervención del poder 
central, y creemos que hay oecesi-
d<»d absoluta de depositar en la ac> 
ción de las autoridades locales el éxi 
to de nuestro propósito. Como fre­
cuentemente ha sucedido, abandona 
das á si mismas, han llegado á com­
prender cuan útil es no descuidar 
esta importantísima fuerza nacional 
que se llama marina, y cuya alma 
reside en ese cuerpo de marinos re-
clutado en nutstras poblaciones del 
litoral. Se dice que la vocación por 
la marina está próxima á desapare--
cor. Acordaos que habéis hecho muy 
poca cosa p n a estimularla. 

Empecemos por la escuela. Hay 
como unas diez deest^s para grume­
tes y aprendices en Francia. Laque 
existeen Marsella quizás I a más prós­
pera de todas, debido á que en Mar­
sella tenemos una Cámara de co-̂  
mercio que la ha íundado, un Con­
cejo municipal que se ha asociado á 
esta obra, y un (joocejo general que 
fielmente agrega su subvención á sU 
presupuesto. El Estado también ayu­
da, pero con bien poco. Esta escue­
la de aprendizaje profeBÍonal existe 
desde 1839: cuenta por término meí-
dio 250 discípulos suscritos, con Ik 
obligación de permanecer en ella 
hasta la edad de 18 años. Cerca de 
las cuatro quintas partes de estos 
discipulus navegan, la ultima parte 
existe en la escuela, aprendiendo su 
profesión ó perfeccionándola. Mu­
cho se hubiera podido hacer con es­
ta escueU si L s recursos lo hubie­
ran permitido. Justo es decir, que 
Su ha hecho todo y cuanto más se ha 
podiJo. Apesarde los que no le cón-
Ctídeu ninguna importancia, de ella 
han salido dos Tenientes de navio, 
muchos capitanes de navegación de 
altura, y numerosos patrones de ca­
botaje. Pero la escuela de grumetes 
de Marsella ha luchado y lucha to­
davía, contra una terrible preocupa­
ción. En el parecer de la mayoría de 
las gentes, se tiene la creencia de 
,que la escuela es semt-jante á un es­
tablecimiento de corrección, en el 
que se encierra á los jóvenes refrac­
tarios y rebeldes á la autoridad pa­
ternal. Nada de esto existe; pero la 
preocupación sigue en pié, con una 
constancia y una tenacidad dignas 
de mejor motivo. Al joven rtbelde se 
le amenaza con la corbeta y con su 
disciplina. Confesamos que es un sin 
guiar prncedimiento para estimular 
la profesión que nos ocupa. Preciso 
es por otra parte reconocer, que el 
aspecto esterior del establecimiento 
no es el más á propósito para .seducir 
la imriginación ó albag'ir á los jóve­
nes que deban permanecer allí. Con 
la seguridad de DO equivocarnos no 

discutiremos sobre la buena asisten 
cía da los jóvenes, ni del* esm-n-adi 
limpieza del viĉ jo brick, ni de los es 
fueizos de un j ' fe consagrado á su 
servia io, secundado por un escelen 
te peisonai. Sican todo el partido 
posible de los elementos de que dis­
ponen. Pero nad t pueden hacer con 
este boque que el Estado ks ha aban­
donado, cuando nuda podia hactr 
ae él, y cuando ni aíin valit la pena 
de sei deshecho. Y parece mayor es­
ta falta, si al costado de este casco 
tosco de aspecto, poco atractiva, y 
con cierto aire de una prisión tlot n-
te, se fondea un i d ; esas coquetas y 
airosas naves veleras, ó uno de esos 
graciohos «steam. rs» orgullo de la 
moderna construcción marítima. 

Y alconipirar el viejo buque con 
los que le rodean, desearíamos para 
los jóvenes de la escuela primaria, 
correspondencia análoga con el as­
pecto estertor de nuestros edificios 
escolares, de la creación de sus cla­
ses, de la esiensión de sus patios y 
sitios de recreo, de sus alojamientos 
y accesüiÍDS, y creemos que no se 
ri I demasi do pedir, el que no se ol­
vidaran nuestras escuelas de grume­
tes, y que se intentara averiguar si 
nuestros arsenales no dariun una 
mikestra de pitriótica deferencia, 
instalando la escue a de grumetes eu 
uii buque meaos vu-jo, raéuos som­
brío, más espacioso, más adecuado 
para dar á ios discípulos una idea 
menos trist*) de la profesión para 
que se les destina. Hé uqui nuestro 
primer deseOj y cu-ndo ayer maña­
na liemosleivlo en el resumen déla 
eección ddl Concejo gHueral, que 
esté se hibiu ocupado de la uscuela 
de grumetes de Maisella para pe­
dir su abandono, es decir, uno 
de los (cpuntos de mira» del radica-' 
lísmo, esto no nos ha desanimado 
para insistir, que algo más urgente 
había que pedir, es decir, un local, 
un buque más espacioso, y crciímos 
que no hubiera sido un hecho anlí-
democrático formular un voto en 
este heniido. / 

No es más que una escutta prirrit-
ria la escuela de grumetes; pero no 
olvidemos que, es también un estlá-
b^ecioáento proftsioual de enseñan­
za. Sa enseña á los'jóvenes á leer^ á 
escribir, á calcular. Se les ens-ña 
también el uso del compás, se tés 
ejercita en ia práctica de las manio­
bras compatibles con su edad; pero 
el día que les llega su turno de em­
barque, no han pesado 24 horas en 
la mar. Esta ha sido la suprema am­
bición de todos los comandantes que 
han gobernado la escuela. La do po­
seer al par de su vieja corbeta, un 
buque de menores dimensiones que 
se te hubiera podido enviar á lampar 
con un equipaje joven, amaestrado, 
conducido y dirigido por un perso­
nal técnico. E«to objetivo, este deá¡|-
d'ratutn, permanece aun en el^esta 

do de voto platónico, cuando niogtt' 
na mejora, será más ütil, y más ne­
cesaria que esta. 

Quizás no estemos en lo cierto, al 
pensar que, la escuela de grunletes 
haya ocupado jamás algún p u e s t o s 
las preocup iciones de aquellos á quie 
nes compete, la dirección y la vigi­
lancia de la enseñanza. Esceptuando 
la Cámara de comercioi que haca 
los mayores s tcrifícioa para el sos­
tenimiento de esta escuda, el Con­
cejo de Administración y los delega­
dos que lo<:omponeü, se habrán pre 
sentado siempre á los ojos de los jó­
venes discípulos, como altos funcio­
narios sin duda; pero com>o funcio­
narios tomando un int»rés mediano 
poruña institución.qoe merece sin 
embargo, el más caloroso fomento, * 
y la más profunda simpatía. Jamás 
hemos oído decir, que hifa habido 
un solo dia de fiesta para estos gru­
metes, ñique se haya d t̂do el caso 
de reunirse ni una hora lah siquie­
ra, alguna sociedad numerosa, qud 
indicase que se tomaba a gun inte-> 
ié« por estos futuros navegantes, 
para acordarles siquiera una sonrisa 
ó un simple recuerdo bienhechor. 
Y al consignar aquí estas rápidas 
observaciones, no poidemo"} por ma­
nos que traer á. la memoria las fies­
tas dadas á bordo de Us escuelas de 
grumetas y novicios e i Ligiaterra, 
á aquellas espedicioues de Loadón 
Bridge á Qravbsend, para paBifr una 
hora á bordo del cConway», á los 
grabados repartidos por ta prensa 
ilustrada de Lópdres, enseñándonos 
aquellos puentes en los que ios gra 
uiet s y novicios hacen ejercicio, 
aquellas mesas del eutiepuente dou 
de vienen después á asearse, anima­
dos, cuidados y mimados, por her­
mosas señoras alas que acompañan 
sus hijoi, teniendo Un verdadero pía 
cer en distribuir á los pensionistts 
di* la escuela, golosinas y pasteles, 
esforzándose en d>-j ir después dd su 
partida el recuerdo ditsbdso de su 
visita. Dudamos mucho que ios jó­
venes de nuestra escuela, hayan te­
nido jamás semej tintes dias. y ooso* 
tros los recordamos, por «líos, ypor 
nosotros. 

Queremos tener una marina- ^ 
Pues penseHKKs un poco en los ma 

rinos, iin los^,andes, y en los pe­
queños, en los pequeños porque de 
Den suceder á los grandes. Hay en 
Francia, hay en Marsella bastaniles 
corazones generosos para consagrar , 
algunos instantes á esta institución, ^ 
tan frecuentemente olvidada; la es­
cueta de grumetes. 

Sí le es permitido al que escribe 
estas línoas consignar aquí nti viejo 
recuerdo de hace 15 años, dirá que 
visitó cierto di i la escuela con ua 
hombre cuya memoria hace autori­
dad en materia de enseñanza. Ál de 
jar el puente del f Ores tes» Mr. Ju­
lio Simón, que acababa de visitar 
el brick pn todos sus más escondi­
dos departamentos, dijo: uTodd'^tá 
aquí perfoctamento comprendido ba 
jo el punto de vista administrativo 


